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R E C A E R D O S O E h j n í c h ) n í o 

Hace escasos dias nos trajo la 

Prensa la para nosotros gratísima no­

ticia, de liaber sido ascendido a T e ­

niente General , nuestro antiguo y 

entrañable amigo D . Juan José Qar-

cía-Trej'o, Gobernador militar de Va­

lencia a la sazón. 

Amarguras y satisfacciones cons­

tituyen la urdimbre dé la vida, y no 

pocas veces ie da él caso dé que un 

misino hecho despierte en el alma 

sentimientos tan contrapuestos: él 

de la pena qué produce la avivación 

del recuerdo de tiempos lejanos, y 

el de la íntima satisfacción que r ego ­

cija el espíritu, por el hecho presen­

te. 

Fué e n nuestra niñez, cuando em­

pezaron a forjarse los lazos amisto­

sos que nos unen a Juan José García 

T r e j o ; cursaba el Bachillerato en el 

antiguo Instituto, y condiscípulos 

éramos en la clase de dibujo que di­

rigía el Profesor don José Rebol lo . \ 

Al l í conocí a T r e j o y a Menduiña. . . 

M a s tarde se ampliaron mis amis­

tades: Al íonso Espejo, Simón M e -

liado,Julián Rodríguez Perra, Vicen­

te Ruiz Llamas. Antonio L ó p e z Ga-

lindo, Domingo Plazas, Luis y Gui­

llermo Gabaldón, Juan Pedro Bel-

trán, Pablo M . C a m p o y , Fernando 

L i l l o . . . 

D e aquella pléyade de muchachos 

que juntos compartían alegrías e ilu­

siones; de aquellos que en fraternal 

camaradería fundían sus espíritus en 

el crisol de la amistad, brotaron más 

tarde escritores distinguidos que 

honraron las letras regionales, que. 

honraron á Lorca, que supieron sos­

tener el cetro de la cultura local, 

creando periódicos diarios y revistas 

literarias; creando ceñiros cultura­

les como el Liceo Lorquino y el A t e ­

neo; resucitando los antiguos Juegos 

Pioraies casi extinguidos eri España 

por aquella época, para los cuales 

obtuvieron premios durante varios 

años, de ios R e y e s , de los ministros, 

de las más altas personalidades de 

la nación. 

En los albores de aquél período, 

aún no bastante apreciado en nues­

tra ciudad, publicóse un periódico 

literario: « E l I r i s» . Era el fruto de 

nuestras aficiones, y con Mel lado , 

Menduiña, Espejo y otros, compar­

tía las alegres tareas de la redacción 

Juan García T r e j o , con el carácter 

de Redactor-Jefe. 

En pocos años la amistad de aque­

llos jovencillos se estrechó fuerte-

menté; en continua comunicación, 

llenos de aspiraciones, soñadores de 

los más bellos ideales, rostro al por- \ 

Venir y siempre acariciados por la 

«^(•«raniai emprendían juntus ei ca­

mino de la vida, que más tarde, la 

vida misma,había de bifurcar... Gar­

cía Tre jo ,e l compañero queridísimo, 

el amigo íntimo, el que merecía el 

afecto de todos, por afable, por ca­

riñoso, por inteligente, por bueno, 

por delicado y digno, por caballero­

so y leal, abandonó a Lorca para in­

gresar en la Academia de Infantería. 

Era el 1882. Tres años después fué 

promovido a Alférez , noticia que me 

fué trasmitida a Madrid donde me 

hallaba en aquella época. 

García T re jo no olvidó jamás a 

Lorca de la que se consideró siempre 

hijo, como no olvidó a aquellos ami­

g o s de su niñez y de su primera ju­

ventud. 

Al ser aquí destinado ei Coman­

dante Sr. García Tre jo , . consigo tra­

jo a su familia, que muchos anua vi ­

v i ó en nuestra ciudaci donde fue e s ­

timada profundamente por tudas las 

ciases sociales. 

Podemos decir que Juan Gai cía 

T r e j o , nació a la vida consciente, a 

la vida de los afectos y de las rosa­

das ilusiones, en la ciudad del So l ; 

bajo este cielo de azul incomparable 

en este hermosísimo suelo, vetusto 

y florido rincón déla madre España. 

Por eso , en la vida erranle, agita­

da y heroica del pundonoroso mili­

tar; en el cuartel y en el campamen­

to; en la manigua cubana como en 

las inhóspitas tierras de A Í Ü C J , en 

las horas de meditación y recue.-au, 

evocadoras de un pasado feliz, sur­

gían en el espíritu del luchador qua 

por la madre patria guerreaba, gra­

tas memorias de los tiempos pretéri­

tos, como chispas brillantes, í io ies 

de luz que en el alma nacen y en eiia 

alientan eternamente, períumandu 

como oloroso bálsamo fugaces ins­

tantes de nuestra vida. 

¡NJo o lv idó García T re jo a sus ami­

g o s ni ellos le olvidaron. Fué el 

1.917 cuando al cabo de los años, 

nos abrazamos en Valencia, y nues­

tra larga conversación fué dedicada 

a aquellos que ya no existen en su 

inmensa mayoría; a los que dejaron 

el mundo de los v ivos para siempre; 

aquellos que hoy experimeiituríau ia 

alegría más intensa, la satisfacción 

más espiritual de ver cómo el entra­

ñable amigo de la juventud, había 

escalado valerosamente la e levada 

cumbre de sus aspiraciones, con su 

merecidísimo ascenso a Teniente 

General, suprema categoría en el 

Ejército español. 

P o r eso en estos instantes brota 

en nuestra mente con más intensi­

dad el recuerdo de los queridos 

muertos; por eso , con el g o z o que 

tan profuaddmtistUe sentimos ante el 

fausto suceso, se mezcla la pena, 

que no en vano placeres y amargu­

ras constituyen la urdimbre de la 

vida. 

C o m o demostración de hondo y 

perenne afecto, dedicamos esíe nú­

mero de nuestro diario al inolvidable 

amigo que hoy festeja la región va­

lenciana donde es tan querido como 

en Lorca, pero sepa el antiguo com­

pañero de aficiones literarias, qne al 

rendirle fan sincero y modesto tri-i 

buto, no solamente nos inspiran sen­

timientos de amistad y de justicia, 

nos inspira también la sagrada me­

moria de los que ya no existen, co-^ 

ino inequívoca prueba de que eon el 

nuestro se funde su espiritual home­

naje. 

J . L Ó P E Z B A R N S S 

( J U A N D E L P U E B L O ) 
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P A R A Jum José GARCÍA Ztejo, por 
COIIÁIIETO DE ' ^ L A CARDE DE LOREA^' 

Qj; í r id 1 j IV] L >p-^z: Y.t sabía y o , 

aun sin verte C O Ü la frecj.í.ici i qae 

mi amistad desea, que tus aciertos 

de periodist.i más o manos tachona­

do, pero siempre en contacto vibran­

te con la opinión, y tu amistad en­

trañable eon él, hcibían de llevar a 

las columnas d j L A T A R )1Í la expre­

sión de los lorquinos ( iegi ¡a en este ' 

caso) que ha \ visto con satisfacción 

inmensa el ascenso a la alta jerar­

quía militar de Teniente General del 

Ejército de nuestro antiguo y cariño-

, sísimo amigo Juan José Q.jrcía T r e ­

j o . 

Distinción ían merecida como jus­

ta, pone de manifiesto los talentos y 

brillantísimas dotes del militar biza­

rro y disting jid.) a quien cuantos le 

conocíamos, veianus lleg ir con pa­

so firme a la gloriosa meta de sus 

legitimas aspiraciones y de nuestros 

cariñosos deseos. 

I Liatlma iĵ randQ qíio. los quq; caye­

ron en 11 lacha —Enrique Jodar,Ruizj 

Llamas, Joaquín Barberán, Rodr í - | 

guez Perra, Mellado, iVlendiiiña...—?1 

que con García Tre jo vivieron la^ 

vida del espíritu y que como él al­

bergaban la llama que alumbra a los 

que « l l e g a n » , no pudieran abrazar 

hoy al lorquino de fervorosa devo­

ción que,sin haber nacido en su sue­

lo tiene a gratisi no honor conside­

rarlo como uno de sus hijos más pre­

claros. 

Haz llegar, querido Juan L ó p e z , 

desde las columnas de tu valiente 

diario a conocimiento de nuesíro bi­

zarro general, la felicitación más ca­

riñosa y sincera que cont igo com­

parte por tan merecido premio como 

el o to rg ido , vuestro muy antiguo y 

buen amigo 

D O M I N G O P L A Z A S . 

D E S D E A L P E R A 

Efusiva felieitaeióü 
al Exemo. Sr. Tenien­
te General Don Juan 

Gareia-Trejo del 
Campo 

Con la Gaceta del 30 de octubre 

anterior, que publica el Real Dec re ­

to promoviendo al empleo deTenien-

te General a nuestro querido amigo 

y paisano, el E X C I U Q , Sr. D o n j u á n 

García-Trejo del Campo,se h a d a d o 

a Alpera una de sus más grandes sa­

tisfacciones. Son pruebas evidentes 

de ello, que desde el momento en 

que fué conocida la grata noticia, un 

sinnúmero de personas solicitaron el 

mencionado diario oficial para cono­

cer la brillante historia militar del 

Ilustre hijo de esta población, y al 

admirar ios relevantes servicios pres 

tados a la Patria, premiados con 

Cruces, Medallas y CondecpracÍQi|' 

nes de distintas clases,hacen tasímál 

efusivas manifestaciones a su nom­

bre. 

Estas manifestaciones por tal as­

censo, es la corriente de los afectos 

que ha sabido inspirar un hombre 

bueno entregado de lleno a uii ca rgo 

difícil; cargo que él ha sublimado 

eon su actividad, con sus aciertos, 

con su amor a la Patna y con su c e ­

lo admirable. 

Nuestro General se ha manifesta­

do siempre como paladín de su em­

blema, e incansable, v iene llevando 

a todas partes el fuego de sus entu­

siasmos, entusiasmos que reconoci­

dos por el Régimen, elevan a tan 

Ilustre patricio al más alto grado de 

la jerarquía militar. 

En esta expresión de simpatía po ­

pular, me há cabidoel honor decon-

trastar la de ancianos que les una 

con el General, como aquí se le ' l la­

ma, íntima amistad desde la juven­

tud y la de todo el elemento joveri; 

y como todas coinciden sinceramen­

te, en reconocer a nuestro ilustre páí^^ 

sano, como al buen amigo y decidi­

do protector de Alpera, cúmpleme 

hoy hacerme intérprete de "todas 

ellas y ofrecérselas con el mayor ca­

riño, al felicitarle en nombre de esW' 

pueblo y en el mió propio, por el as­

censo tan merecido como justó, qua 

lé ha sido concedido por el Gobie r ­

no que rige los destinos de nuestra" 

querida España. 

Alpera 4 de Nov iembre de 1 9 2 8 

E L A L C A L D » 

J O S É V I L L A E S C U S Á 

Este iiúiEerc ha sido 

Pie le s p a j T i t a d o r i i O 
Lanas para l a b o r « i S 


